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De la ética delprogreso al progreso r n un recientelibro el profesorBu-
chanan(1996) vuelve a resucitarel

de la ét¡ca: una viejo temadel papeldelaéticapuri-
tana en el desarrolloeconómico.Su propósitolectura de Buchanan
no es investigarlas últimascausasde la apari-ción y evolución del sistemacapitalista,sinoel
realizar simplementeuna encendidadefensa
actual de dicha ética desdelos valoreseconó-
micos. El hilo de suargumentaciónes econó-
mico-positivo,perola conclusióna la quellega
es de naturalezanormativa: «el hecho de ‘tra-
bajarduro’ o ‘trabajarmás’—yel ‘ahorrarmás’—

JoséMA Martínez Sánchez puede ser, y es, bueno para todos nosotros,
‘bueno’ en términosde nuestraspropiasprefe-
rendas,cualesquieraque éstassean,sin hacer
referenciaa criterio alguno externo de ‘bon-
dad’, biensearesultadode filósofosautoconsa-
gradoso de los dictadospresumidosde alguna
deidadtrascendental»(Buchanan,1996; p. 14).

Estamosanteun discursomuy bienconstrui-
do, y muy brillanteen suexposición,en el que
los dostipos de proposiciones,positivasy nor-
mativas, se van entrelazandode forma muy
fluida y convincente—paraun lector no excesi-
vamentecuidadoso—,pero que, desdenuestro
punto de vista,encierramuchasmediasverda-
desy falacias,tanto en la partederazonamien-
to económico-positivocomo en el salto, poco
matizadoy no bienfundado,que en él se hace
de las afinacionespositivasa las normativas

Desdeluegonuestraatención,porrazonesde
capacitaciónprofesional, se va a centrar de
maneraexclusiva en el contenidoeconómico
del discurso,aunqueserá inevitable, dada la
naturalezamixta del mismo,haceralgunapun-
tualizaciónsobresusimplicacionesnormativas.
El objetivo primarioserá,por tanto,realizarun
análisiscrítico de la tesiseconómicadefendida
porel autory, paraello, vamosaseguirsusmts-
mospasosargumentales.

1. El valor económicode las
normaséticas

E n palabras del propio Buchanan
(1996, p. 13): «la tesis central es
muy directa: las restriccioneséticas

y moralessobreel comportamientoeconómico
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ejercen importantes efectos económicos, duro» y el «ahorrarmás»— que no se suelen
medidos en valores económicospositivos o incluir dentro del tratamientohabitual de los
negativos».Tenemos,portanto,queelnivel de fallos del intercambioo mercadoy, por otro,
bienestardecualquierpersonaes,en parte,tri- en proponerla inversiónen éticacomomedida
butanodel comportamientoético o moral de de política económica.
las demáspersonasy, en consecuencia,podre- A primeravista pudieraparecerqueenestos
mos hablar de normas «mejores o peores» supuestosno ha lugar a ningunaextemalidad;
segúnsus efectospositivoso negativossobre si cadafactor es retribuido de acuerdocon su
dicho bienestar,medido en términos de las productividadmarginal —tal y como postulael
propiaspreferencias. pensamientoneoclásico—,el teoremadel agota-

La referenciade valorde las normases eco- miento del productonos llevará a un reparto
nómicay el enfoquedel problemaes exclusi- del producto entrelos factoresperfectamente
vamenteindividualista.Serán «buenas»aque- individualizado.La competenciaperfectay los
lías restriccioneséticasqueamplíenel abanico rendimientosconstantesa escala—condición
de eleccióny satisfacciónde las preferencias necesariapara que se cumplael teoremadel
de cualesquieraindividuos, agotamientodel producto-cerraríanel pasoa

En principio, los economistasse hanocupa- cualquierformade externalidaden estoscasos.
do ampliamentede los casosen los que, a tra- No obstante,si miramos un poco más hacia
vésdel intercambiovoluntario,es posiblepara atráshastallegar a A. Smith, vemosquepara
una determinadapersonainducir en otra u esteautorla expansióndel mercadohaceposí-
otrasun comportamientofavorable;si un mdi- ble laprofundizaciónde la división del trabajo
viduo tiene una liebre y el otro una trucha, y la aplicaciónde unatecnologíamáseficiente.
pero sus preferenciassoncontrariasa sus dis- Mayoresentradasde trabajoy capital estarán
ponibilidades,es evidentequeel intercambio asociadasa un mercadomayory rendimientos
de lacazaporla pescamejoraráel nivel debie- crecientesrespectodel tamaño de la econo-
nestar de ambos individuos. Todas aquellas mía 2; todossalaríamosganando,segúnBucha-
restriccionesmoralesquerefuerzanel valor de nan,con un cambiode comportamientoindíví-
la palabra dada y el cumplimiento de los dualhacia«mástrabajo»y «másahorro».
acuerdostienenporestarazónun valor econó- Ahora bien,comoel mecanismode intercam-
mico importante.Sin embargo,existen situa- bio proporcionaun incentivoal trabajoy alaho-
ciones en las que, aún cuandono es posible rro insuficientes,entrañamosen el campode la
paraun individuo lograr de otro un comporta- acciónpolítica.Pero,en unademocracialasdecí-
miento favorablemedianteel intercambio,si sionessetomanpormayoríay sonel resultadode
todossecomportande unadeterminadamane- tnteresescontrapuestos;seríamuydifícil persua-
ra se derivaríanigualmenteresultadosfavora- dir a todospor igual y de ahí se sigue que sólo
bIes paratodos ellos. Son los supuestos,que podamosasegurarpor esta vía una partede las
los economistasllamamos de publicidad o gananciaspotencialesN «Casiporexclusión,nos
externalidad,en los que se produceunaper- quedasólo la ética comoel único medio viable
versión asimétricade los incentivoseconómi- de capturadel valor económicopotencial que
cos; el «oportunista»obtiene ventaja de un existeporencimay másalládel aseguradoporel
determinadocomportamientoajeno y de la functonamíentode los mercadosordinariosy de
abstencióndel suyopropio. El resultadofinal lapolítica ordinaria»(Buchanan,1996; p. ‘79).
no puedeserotroquela inhibición y el perjui-
cio paratodos,a menosqueacuerdosglobales
permitanintemalizarla externalidady conse- II. Pensamientodébil: un
guir de unos y otros el comportamientoade-
cuadoen labuenadireccion. conjuntode lugarescomunes

Son numerososlos supuestosen los que
concurrenestascircunstanciasy ellos justifi-
can buenapartede la intervencióndel sector a gran fuerzade persuasióndel pen-.
público en laeconomía,perolaoriginalidadde samientode Huchananestáen reía-
Buchananestá,por un lado, en ocuparsede ción inversaa su contenidoexplica-
dossupuestosde comportamiento—el «trabajo tivo. Su principal atractivo radicaen su cohe-
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rencia, ya que -como muy pocos economis- Por otra parte, aspectosesencialespara su
tas— ha sabido ir construyendo,en el cursode discursosondejadosfuera;talescomoel papel
una largay fecundavida profesional,un pen- de las empresasy las nuevastecnologíasen
samientounitario y riguroso,medianteel pro- relacióncon las opcionespersonalesde «tra-
cedimientode llevar hastasus últimasconse- bajar más»,la importanciade los desajustes
cuencias los principios metodológicosque macroeconómicos,el origendel cambiotecno-
toma como punto de partida. lógico o la peliaguda cuestión del reparto del

La idea del «homooeconomicus»y el mdi- excedenteeconomíco.
vidualismometodológicoson desarrolladosy Tampocosontenidasen cuentaotras impor-
aplicados con indudable ingenio a campos tantesimplicacionesde la <cética puritana»de
nuevoscomoel procesopolíticoo, comoen el gran transcendenciaeconómica,como el exa-
libro quenos ocupa,al estudiodel valor eco- cerbamientodel individualismo o la agresivi-
nómico de las norma éticas. Sin embargo, dadcompetitiva.Y finalmente,nos quedala
cuandonos adentramosen estasarenasmove- dudade dóndeestáel punto óptimo de «ética
dizas, másallá del puro análisis del mercado, puritana»;si paraEE.UU. Buchananadmiteun
lanaturalezacomplejay dialécticadel hombre claroel déficit, paraotros paísescomo Singa-
y las mismascontradiccionesde lavida políti- pur o Formosareconocequeposiblementese
ca y social se hacentan patentesquela fideli- hayaido demasiadolejosen la éticadel traba-
dada estos principios cierra todaposibilidad jo duro.
paraunaverdaderaexplicaciónde lasustancia
de estosfenómenos.

En concreto,a propósitode la cuestiónque opción trb~ más
estamosdebatiendo,observamosque, detrás III. La de a ajar
del sugerentey muy bien expuestoesquema
lógico, las proposicionescon contenidoexpli -fl
cativo no son tan originalescomo a primera uandoel orden de preferenciasde
vistapudieraparecer. un individuo, acercadelempleode

su tiempo entre trabajo y ocio,
Primero. El valoreconómicodelaéticay la incluye también una preferencia sobre la

convenienciade pagar al predicadores algo mayor o menor dedicaciónal trabajo de los
queel poderen todaslas épocasha reconocido demás individuos, entoncesdecimosque la
y explotadohastadondele ha sido posible.La opción de trabajargenera una externalidad.
hipótesis de Buchanande quea travésde la Lascondicionesparaobtenerventajade dicha
ética se puedainternalizarde forma universal externalidadson:primero,quesepuedamodi-
e igualitariaunaexternalidades másunainge- ficar en la direcciónadecuadala elecciónajena
nuidadqueunaverdaderaaportación;si paga- sobreel tiempo de trabajo, segundo,que la
mos entre todos al predicador,nos sobrael elecciónpuedaejercitarsey, tercero,quede su
predicadory, si le paganalgunos,es evidente ejercicio se derive efectivamenteunamejora
queéstossabránmuy bien porquéle pagan. en la productividad de mi esfuerzo laboral.

Segundo. El valor del trabajoduro y de la Analizaremos a continuación cada uno de
formación de capital como causasdel creci- estosaspectos.
miento económicoy la expansiónde los mer-
cadoses algoquenadiepuedeponer en duda. Primero. La decisiónde trabajar—en opinión

Tercero. Es tambiéncuestiónsabidaque la de Buchanan—es diferentedela decisiónsubje-
expansiónde los mercadosfavorecela división tiva deadquisicióndecualquierotro bienporque
del trabajoy el crecimientode laproductividad, el ocio no es un biencomo los demás«sesitúa

Cuarto. La afirmación de que todos nos másallá delconjuntodebienesproducidosen la
beneficiamosdel aumentode la productividad reddeinterdependenciaeconómicaquedetermi-
y del empleo de una tecnologíasuperiores na la amplitud de la especialización...;la espe-
algoqueBuchananda por supuesto,pero que cializaciónen laproduccióndeestebienes lógi-
no es en absolutoverdad,como las desigual- camenteimposible»(Buchanan,1996; p. 38).
dadeseconómicasestánponiendodramática- La preferenciaefectivamentereveladay el
mentede manifiestotodoslos días. objeto de su elecciónson así los únicosele-
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mentos a tener en cuenta,pero aceptareste cia de este tipo de trabajo no instrumental,
punto de vistasuponedesconocerque ladeci- antesque pagar a un predicadormasoquista
sión de trabajarmáso menosimplica la exis- para que los trabajadoresincrementen su
tenciapersonalde un individuo. Es algo dife- esfuerzo será preferible promover marcos
rentede la elecciónentreconsumirun tipo de legislativos y organizacionalesque permitan
bebida o de comida—es unacuestiónde valo- desarrollary ampliar los aspectosno instru-
resmásquede gustos—y, en segundolugar, es mentalesde la actividaddel trabajador.
una decisión no meramenteadquisitiva sino El reconocimientode los derechosdel traba-
queconlievaun esfuerzoo actividad. jador,los programasde formacióny las nuevas

La inducción de un cambioen la conducta formas de organizaciónempresarial,basadas
del sujetocuandoestánimplicadoslos valores en la «gestiónintegralde los recursos»y «cali-
es muy distinta de aqué¡¡aen el queentranen dad total», son todos ellos instrumentosque
juego simplementelos gustos.Comoha seña- vanen la líneade potenciarel componenteno
ladomuy bienHirschman(1986)debemosdis- instrumentalde la prestaciónlaboral, ya que
tinguir entre metapreferenciasy preferencias elevar la dignidad del trabajador dándole
y, en la opción de mástrabajo, lo que se está mayor libertadesun factoresencialen la con-
proponiendoes un cambio en las metaprefe- figuraciónde sus actitudesy conducta.
rencias;la operaciónva bastantemáslejosdel Segundo. Respectodel ejercicio de la op-
simple manejo de los incentivoseconómicos. ciónde trabajar,no todaforma detrabajohade
No setratade elevarlos costesdel ocio o de la serobjeto de nuestroestudio,puesBuchanan
vaganciasino de estructurarpatronesnuevos excluyeexpresamenteel trabajodomésticoo el
de comportamientoparalo quesenecesitaotro quese efectúadentrodel hogarpor no serofre-
tipo de instrumentos. cidosal mercadoy, en consecuencia,suscepti-

En este sentido la propuestade Buchanan bles de beneficiarsede la intensificaciónen la
de pagar al predicador,apuntaen la buena división y especializacióndel trabajo.
direcciónde un cambiode valorespero, con En un régimencomunitariode organización
su rechazoa los planespúblicos de carácter del trabajo bajo las órdenesde un supervisor
asistencialporqueabaratanel costedel ocio, omniscientetoda unidad adicional de trabajo
parececonfundirambosplanos-el de las pre- tendríagarantizadasu integraciónen la dtví-
ferenciasy el de las metapreferencias—de sión del trabajo; la teoría de los costescompa-
grantranscendenciaparael diseñode la polí- rativosnosaseguraquetanto el trabajadormás
tica adecuada;elevarel costedel ocio poresta cualificadocomo el menosgozan de iguales
vía puedeacarrearmásmarginacióny no más oportunidadespara realizar su actividad en
trabajo. beneficiode lacomunidad‘. Sinembargo,en el

Porotra parte,al considerartodo el trabajo mundoreal del mercadocompetitivoconinfor-
de forma homogéneay medido por su tiempo mación imperfectay rigidez de precios y sala-
de prestaciónrealiza una simplificaciónexce- dos, la teoríaquees de aplicaciónparaenten-
siva que impide igualmentecomprender la der la división del trabajoes la de los costes
verdaderanaturalezade la decisiónde trabajar absolutos5; la horadel trabajadormásproduc-
más.En el procesodetrabajose mezclanvalo- tivo desplazaa ladel trabajadormenosproduc-
res de rendimientoy valoresde finalidad, la tivo. Las empresascompitenpor los mejores
ecuacióncoste-beneficiono puedeexplicaren trabajadoresy expulsana los menoscapaces,
muchos supuestosla elección del esfuerzo porquelos elementosno instrumentalesde la
laboral(Hirschman,1986).A vecesel trabaja- prestaciónlaboral impiden un ajuste sobre la
dor desempeñauna actividadmeramentems- basede la disparidadsalarial,que es lo único
trumental,porlo quelarecompensamonetaria queharíaposibleel intercambiode equivalen-
es lo único que le impele a realizarun deter- tesentrelahoramásproductivay la menos6,

minado trabajo, pero, otras muchasveces, la El dilemaes claro, si se potenciandesdela
naturalezadel trabajo es no instrumental; la empresalas actitudesno instrumentalesy de
«luchay el logro», la «pertenenciaaun grupo» trabajoen equipo,los trabajadoresmáscuali-
o la «posiciónjerárquica»son en este caso ficadosestarándispuestosa extendersu tiem-
mucho másimportantesque la meraretribu- po de trabajoy esfuerzo,pero los menospre-
cióneconómica.Y, cuandoestamosen presen- parados o motivados quedarán fuera del
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mercadolaboraly, si porel contrario,se inten- mentode la riquezaestáen manosdel capital
sifican las actitudes instrumentalese indivi- y sus propietarios,no del trabajador.
dualistas,las disparidadessalarialesaumenta- La acumulacióndecapitalesrequisitoprevio.
rán y es probablequeel empleo, masa costa
de un descensoen el esfuerzolaboral y en la «La acumulacióndel capital,segúnel
productividad de aquellos trabajadoresmás ordennaturalde las cosas,debepreceder
creativosy capacitados. a la división del trabajo, de la misma

La éticadel «trabajoduro»haceami modo maneraque, la subdivisiónde éste,sólo
de ver simplificacionesexcesivas.La división puedeprogresaren la medidaen queel
del trabajo en un sistema de información capital haya ido acumulándoseprevia-
imperfectay costesde transacciónse materia- mente»(lib. 2, cap. 1, p. 251).
liza primariamente dentro de las empresas
(Coase,1994; Pp. 33-49) y es funciónde éstas La demandade trabajodependedel capital.
organizarel trabajoparacompetirenel merca-
do. A laempresano lebastacon seleccionara «La demandade quienesviven de su
los mejorestrabajadorese integrarlos en su salario no se puedeaumentarsino en
proyecto,debeasegurarigualmentela discipli- proporciónal incrementode los capita-
na y jerarquíadentrode su organizacióny, en les que se destinanal pago de dichas
último término,no debemosolvidar que a fin remuneraciones»(lib. 1, cap. 8, p. 67).
de queel despidocomoelementode disciplina
interna seaeficazes precisoquehayadesem- En ocasionesel capitaldesplazaal trabajoy
pleo involuntario, en otrasaumentasucapacidadproductiva.

Esperarque toda opción de trabajar más
puedaserejercidaen unaeconomíade merca- «Hay pues muchos artículos que,
do no encajaconunateoríarealistadel funcio- debido a esos adelantos,se producen
namientode los mercadosy las empresas,y conmenostrabajoqueantes,de tal suer-
tampocose ajustaa los hechosde lo queviene te que la subida del precio de éste se
ocurriendoen las nacionesdesarrolladaso en compensaconcrecesporla disminución
las subdesarrolladas;ni siquiera suponiendo en la cantidad de obrerosnecesarios»
un ajustemacroeconómicoperfecto del ciclo (lib. 1, cap. 8, p. 84); «el objetivo que
de los negocios. persigueel capital fijo es el deaumentar

Tercero. La cadenacausalqueva desdeel la capacidadproductiva del trabajo, o
trabajo a la mejora de la productividad está habilitara un mismonúmerode obreros
muy claramenteexpuestaenlas siguientespro- paraqueproduzcanunacantidadde obra
posiciones:«máshorasde trabajopor semana muchomayor»(lib. 2, cap. 2, p. 260).
ofrecidas al mercadosignifican un mercado
másamplio, y un mercadomásamplio signifi- Y finalmente,la iniciativa y el podereconó-
ca que puedeaumentarsela especialización, mico están del lado de los propietariosdel
con incrementosgeneralizadosde la producti- capital.
vidad de todala economía»(Buchanan,1996;
p. 27); «todatecnologíade produccióncambia «El capital queemplean—la personas
a medida que avanza la especializacióny a quedanempleoal obrero—, conla mira
medidaqueaumentael númerode oferentesy puestaen el logro de un beneficio,pone
demandantes»(l3uchanan,1996; p. 26). en movimientola mayorpartedel traba-

La lecturaquehaceel autorde A. Smith no jo útil en cualquiersociedad»(lib. 1,
ofrece duda, la opción de más trabajo es la cap. II, p. 240); «losobrerosestánsiem-
fuentede todoprogresoeconómico,ya que la predispuestosa concentrarseparaelevar
inyección de más trabajo al mercado hace los salarios,y lospatronos,pararebajar-
posible su ampliación y con ella la mayor los. Sin embargo, no es difícil prever
especializacióny el cambio tecnológico. Sin cuál de las dos panessaldrágananciosa
embargo,unacuidadarevisiónde algunostex- en la disputa... Los patrones, siendo
tosde «La riquezade la naciones»nos lleva a menosen número, se puedenponer de
concluirqueel impulsofundamentaldel incre- acuerdomás fácilmente...Un propieta-
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rio, un colono.., puedengeneralmente positivaque«establecequeel acto de ahorrar
vivir un añoo dos,disponiendodel capi- libera recursosparala produccióndebienesde
tal previamente adquirido. La mayor capitalenvez de bienesde consumoy queese
partede los trabajadoresno podrá sub- incrementode los inputsde capital en el mer-
sistir una semana...A largopíazo tanto cado opera esencialmentedel mismo modo
el trabajadorcomoel patronose necesi- queun incrementode laofertadeinputsdetra-
tan mutuamente; pero con distinta bajo» (Buchanan,1996, p. 54). Lo mismoque
urgencia»(lib. 1, cap. 8, p. 65). una pesetaganadapor el trabajadoradicional

suponela ampliacióndel sectorde mercadoa
Tenemosasíen A. Smith y sin necesidadde costadel no mercado,la pesetaahorraday gas-

acudir a K. Marx perfectamentedefinidos los tadaen la comprade bienesde capitalproduc-
términos del problema.El capital y no el tra- tivo va a generarunacorrientede rentafutura
bajadoresel quegobiernala opciónde traba- —o ampliación del tamañode la economía—,
jar más o menosy su productividad,masen que tendrá un valor actual de unapeseta;la
estesentidoel capitalesambiguo;por un lado, peseta necesariapara amortizar el bien de
desplazaa los trabajadoresy creadesempleoy, capital. El efecto final sobrela dimensióndel
por otro, el crecimientodel capital aumentala mercadoseráigual en amboscasos,aunquela
demandade trabajo.El resultadonetoconsti- periodificacióndel impactono seala misma, y
tuye unade las característicasdenuestrosiste- ello puedeafectaral ritmo de incorporaciónde
ma económico,cuál es la de queel desarrollo las nuevastecnologíasy especialización.
económico va unido a la existenciade un De este modo,a partir de análisis queaca-
«ejércitode reserva».La escasezde trabajoy bamosde exponer,las cuestionesimplicadas
los salariosaltosaceleranla sustituciónde tra- son dos: lanaturalezadelas decisionesde aho-
bajo por capital y la movilidad de esteúltimo no y la relaciónde causalidadentreel ahorro
haciaotros lugares,hastaqueel trabajoresul- y el tamañodel mercado.
ta abundante,y viceversa,los trabajadoresse Las decisionesde ahorroqueaquíse tiene
mueven en la dirección contraria, desde las en consideraciónson las de los individuos
zonasen las queel trabajoesabundantey los que actúan separadosy movidos por su
salariosbajos hacia aquellasen quees escaso exclusivo interés; sin ningunaconsideración
y los salarios altos. A largo plazo podemos a sus descendientes—lo que nos llevaría a
decircon A. Smith quela ventajaesdel capi- tenerque hacercomparacionesinterpersona-
tal, y asíen los últimos añosestamosasistien- les de utilidad—, ni a los condicionantesde
do en algunospaisesa un crecimientoeconó- las institucionesy estabilidadmacroeconó-
mico connulacreaciónde empleo. mica. Sin embargo,a nuestromodo de ver,

La opción de trabajarduro puedeparecer resulta muy poco realistay de escasarele-
unaburlaparaesaenormemasade desemplea- vancia económica un planteamiento tan
dos y subempleadosque se paseanpor las estrechode las decisionespersonalesde aho-
calles del primer y tercermundoen medio de rro por las razonessiguientes:la mayorparte
tanta desigualdad.Pero, es evidente que el del montode ahorroescontroladapor el sec-
capital y la tecnologíano llueven del cielo. tor empresarialy, en el otro extremo,un por-
Veamosa continuación¿cuáles el papel del centajeelevadodel ahorrofamiliar tiene un
ahorroen el crecimientoeconómico?y ¿quién carácterinstitucional.
poneen marchael cambiotecnológico? Las empresasestánen condicionesde fijar

lacuantíadel ahorropor doscaminos:cuando
marcanlospreciosy cuandodistribuyenbene-

IV. Un análisis del problema ficios. En condicionesde competenciaoligo-polista,comoesel modelode mercadohoy en
del ahorro día dominante,los precios se establecenen

función de un objetivo previo de margende
• beneficio y, una vez logrado éste,el reparto

a proposición normativa de que entrelos accionistasse determinapor las nece-
«todosdeberíamosahorrarmás»se sidadesfinancierasde laempresa,porlo queel
fundamenta—segúnBuchanan—en la nivel de ahorroempresarialo beneficioretení-
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do es finalmenteun resultadodel plan estraté- De acuerdoconestaafirmación, la pesetaaho-
gico de la empresa. rrada, cualquieraque seala forma en que se

En cuantoal ahorrofamiliar, hemosde dis- materialicesu ahorro o, incluso, aunquesea
tinguir segúnla fuentede rentaseael capitalo atesorada,si las instituciones monetariasy
el trabajo.El repartode interesesy dividendos financierasno entorpecensucamino,es seguro
es másunadecisiónempresarialque familiar queacabaráencontrandosu transformaciónen
y, en cuantoa las rentasde trabajo, los ingre- poderde comprasobrelos bienesde capital.
sos de los directivos o gerentesestánpor lo Desdeluego, no es muy probable que en
generalvinculadosa los beneficios,con lo que momentosde crisis las institucionesmencio-
sólo nos quedateneren cuenta,respectoa la nadas funcionen tan perfectamentecomo se
opción individual de ahorro, las rentasde los supone,perono esésteel nudo dela cuestión.
asalariados.Veamos,por tanto,comofunciona El problemadefondo es si elahorroprecedea
la decisiónde ahorroen esteúltimo caso. la inversióno viceversa,porqueenesteúltimo

Aproximadamentela mitad de este ahorro supuestotendríamosquehablarde modomuy
esdestinadaa la comprade vivienda, la cuota diferente: la produccióny adquisiciónde bie-
de ahorroestáaquícomprometidade antema- nesde inversiónes laqueacabaráencontrando
no, y de la parterestante,la mayor cuantíase la pesetaahorradanecesariapara sufinancia-
dirige a fondosde pensionespúblicoso priva- ción (Martínez y Valverde, 1996).En unaeco-
dos. Los primeros como son obligatoriosno nomía de subsistenciay con recursosplena-
entran en discusióny, los segundos,o están menteempleados,o tambiénen unaeconomía
condicionadospor un trato fiscal preferenteo planificada,es evidenteque la abstencióndel
son el resultadode un conveniocolectivo y consumopermite-como decíaA. Smith— la
ofrecidosdentrode lasempresas.No nosdebe formación de un fondo de salarioy la retirada
extrañar, por consiguiente,que algún autor de recursosdela produccióndebienesde con-
(Marglin, 1975> hayanaventuradola hipótesis sumoparaser invertidos,pero, en unaecono-
de que a largo plazo la propensiónal ahorro mía de abundanciay con recursosdesemplea-
seanula.En épocasde alto crecimientoeconó- dos, el problema es la movilización de las
mico la dilación temporalde la adaptaciónde fuerzasproductivaslatenteso desempleadas;
los hábitos de consumo al nuevo nivel de las rentaspercibidaspor los recursosdestina-
renta,haceel ahorropositivo y, al contrario,en dos a la producciónde bienes de capital no
los períodosde estabilizacióno decrecimiento podránhacerefectivasudemandadebienesde
de las rentas~. consumoy el ahorrorequeridopara su finan-

En definitiva, la opciónindividual deahorro ciación surgirá por necesidad,como ahorro
no es tanto unaopciónpersonalanticipadade familiarvoluntarioo comobeneficioempresa-
acuerdoconunasexpectativas,sino un residuo rial extraordinario, al crecer más deprisala
que dependeante todo de lo que ha sido la demandaquela ofertade bienesdeconsumo
evolución de la economía; pero, ¿de qué Frente a la financiación «por tributo», pro-
dependequela economíavayabieno mal? pia deunaeconomíaprimitiva de subsistencia,

Para respondera ello, volvamos sobre la en nuestraeconomíaactual desarrolladala
segundacuestiónplanteadapor Buchanan,la financiaciónes«por crédito».Los banquerosy
de la relaciónentreel ahorro y el tamañodel empresariosunidosdirigen e impulsanel pro-
mercado,quea su vez nosotrosplantearemos cesoeconómicoapostandoy creandoel futuro.
subdividiéndola en dos preguntas: primera, La secuenciano es renta-ahorro-inversión,
¿todo ahorrose transformanecesariamenteen sino crédito-inversión-renta-ahorro-devolu-
bienesde capital o inversión?y, segunda,¿los ción del crédito, porqueseríaabsurdoque los
bienesde capitalpor si mismossoncapacesde empresartostncrementasenla inversiónjusta-
producirun rendimientonetopositivo? mentecuandomenosventas tienen,es decir,

Respectoal primer interrogante,lahipótesis cuandomenosbienesde consumopuedenven-
del autores que «si el marcomacromonetario der a causadel aumentodel ahorro.
estáen su lugar,y si estasinstitucionesfuncio- Llegamospor tantoa la conclusiónde quela
nande la forma adecuada,un acto de ahorro opción de ahorro individual es más necesaria
encontrarásurealizaciónen un actode compra quevoluntaria,no es un anticiposino un resto;
de bienesde capital»(Buchanan,1996, p. 55). losúnicosqueregulansupropioprocesosonlos
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empresariosque realizansubeneficioaúnantes rrar máshastala mayorespecializacióny divi-
de obtenerle,mediantela decisiónde inversión. sión del trabajocon el consiguienteaumentode

Por último, en relaciónconel segundointe- laproductividad.Nadiepuedeponerendudaque
rrogante,Huchananeludesimplementela cues- en labasede todo crecimientoestáen el trabajo
tión cuandodice: «el hechoelementales que y la formaciónde capital,pero lo quesíhemos
los bienesde capital,al serutilizadosa lo largo tratadode demostrares que, en nuestrosistema
del tiempo, proporcionan un excedentepor económico,la opciónindividual detrabajarmás
encimadel rendimientorequeridoparaamorti- y ahorrarmásno son tan autónomas,comoapri-
zar por completoel valor inicial del gastorea- meravistapudieraparecer,ni son por si mismas
lizado» (Buchanan,1996, p. 57). No obstante, la fuenteo motor dedichocrecimiento.
tieneespecialimportanciadeterminarla verda- En relaciónconlaopciónentretrabajoy ocio,
deracausadel incrementode la productividad la última palabrala tieneel capital,puesenopi-
imputadaal capital parasabersi efectivamente nióndeA. Smithlaproporcióndela producción
tiene algunarelacióndirecta con las opciones anualque un paísdestinaamantenerel trabajo
de trabajarmásy ahorrarmáso, por el contra- productivo(inversión) frenteala quedestinaal
rio debemosbuscaren otra dirección, trabajo improductivo (consumo),«determina

El valorde losbienesde capitaltienenecesa- necesariamenteel caráctergeneralde sushabi-
riamentequecoincidir conel valor desusservi- tantes,por lo querespectaa suactividado a su
cios productivosy, si la tasade descuentode ociosidad»(lib. 2, cap. 3, p. 304).El ahorro,por
estos servicios productivoses positiva, ello es tanto, transformadode esta forma en capital
porqueel interéstambiénlo esy no al revés.En productivo,estaráen la basedel cambiosocial
palabrasde Schumpeter:«los individuos pue- haciamayor tasade actividaddela poblacióny
den valorar menoslos mediosde producción mayor valoración del crecimientoeconómico.
que los productos,porquedebenpagarinterés La opción de ahorrarmásarrastraráconsigola
enel caminode la transformacióndelos prime- opción de trabajarmás;no serándos opciones
ros en los segundos;pero no paganpor fuerza independientesy separadascomo en la argu-
interéspor valorar menoslos primerosquelos mentacióndel profesorBuchanan.
segundosporotra clasedemotivos»(1967,cap. No obstante,en cuantoa la opción de con-
y, pf 2, p. 168). En la corriente circular no sumir o ahorrar,hemospodidocomprobarque
habríalugar aestasdiferenciasde valor y todo la decisiónindividual deahorraresmuchomás
intentode atribuir al pasodel tiempoun efecto un resultadonecesarioque una anticipación
productivoha fracasado,por lo quehemosde voluntaria, ya que la verdaderadecisiónautó-
concluirqueno hayun rendimientoneto impu- nomaes lade invertir. Ahorabien,la inversion
table a los bienes de capital per se. El ahorro por sí mismano es tampococausadel desarro-
—en cuanto se pudieraentendercomo un mero lío económicosi no incorpora un procesode
desplazamientode la demandade bienes de innovacióny cambiotecnológico.
consumohacia la comprade bienesde capital— Hemos llegado finalmente al núcleo de la
no da lugarpor sí mismo a ningún aumentode cuestión:la externalidadque se deriva de la
laproductividad;tantoel tipo de interéscomoel opción de trabajarmás y ahorrar más sólo
rendimientonetodel capital tienencomocausa tienelugar si estasopcionesvanacompañadas
últimael desarrolloeconómicoy son partedela de innovacióny cambiotecnológico.
gananciadel empresario. A Buchananno se le escapaesteaspectode

la cuestiónpuesreconoce,expresay repetida-
mente,que lamayorespecializacióny división

½>? El procesode innovacióny del trabajosiempreva acompañadadelempleo

cambiotecnológico:extemalidad de mejorestecnologias.Por tanto,si queremosser consecuenteshemosde reconocerqueel
o excedenteeconómico problemaestáno en movilizarcualquiertraba-

jo, sino aqueltrabajomás creativoy empren-
— dedor, porque ¿cómode otra manera hacer

n las páginas anteriores, hemos compatible el despilfarroenormede trabajo
investigadoel procesoqueva desde conel crecimientoeconómicotal y comohoy
las opcionesde trabajarmásy aho- se estáproduciendo?

~PbE3Sb
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Podemoshablar de una jerarquía en el tra- dente económico,nos tenemosque preguntar si
bajode acuerdoconel gradode instrumentali- todavíade algunaforma sigue siendoválidala
daddel mismo; en la partemásaltade la pirá- aserciónde que«unasociedadcuyosmiembros
mide estaráel trabajo que se mueve por el comparten las virtudes puritanas, cualquiera
espíritude «luchay logro»y en la másbajael que seael origeno porel motivo que sea,ten-
que lo hacepor la simple recompensa.Como drá económicamentemáséxito queunasocie-
nosrecuerdaA. Smith.: «muchosde estospro- daden laqueesasvirtudesbrillen por suausen-
gresosse debenal ingenio de los fabricantes, cia o esténmenosampliamentecompartidas»
quehanconvertidoen un negocioparticularla (Buchanan,1996, p. 88), y si, por estacausa,
producciónde máquinas,y algunosotros pro- debemos«invertir» en «ética puritana» para
cedende los llamadosfilósofos u hombresde evitar comportamientos«oportunistas».
especulación,cuya actividad no consisteen La primera proposiciónes positiva, ya que
hacercosaalgunasino en observarlastodas» estableceunapurarelaciónde causalidadentre
(Lib. 1, cap. 1, p. 15). «virtudes puritanas»y «éxito económico»,

La externalidaddel trabajoduro y el aumen- mientrasquelasegundaesnormativay se pre-
to del ahorrode quenoshablaBuchananno es sumelógicaconsecuenciade laprimera.Vaya-
otra cosaque el resultadode la actividad de mos por partesanalizandopor separadocada
algunos hombres emprendedores,los cuales unade estasdosproposiciones.
directao indirectamente acabansiendoimpul- La relación entre progreso económico y
sadospor la lógicadel capital, es decir, por la ética puritana, ya fue anticipada por Max
lógica de acumulacióny apropiaciónde exce- Weberen tempranosensayos,publicadosentre
dente.El problemano es cómointernalizaruna 1904 y 1905,entrelos quedestaca«La ética
externalidadsinocómoextraerun excedente,y protestantey el espíritu del capitalismo».Sin
aquí tenemosque son dos las fuentesúltimas embargo,el propósitode suautorno fue esta-
de todoexcedente:la depredaciónde la natura- bleceruna teoría generalsino una investiga-
lezay la expansiónconocimientohumano. ción de sociologíahistóricacomparaday, por

La primera fuente es escasa,y hemosde estarazón, la oposiciónfrontal que a vecesse
reconocerque,en no pequeñamedida,laexpan- ha hechoentreéstatesisy la del «materialismo
sión de los mercadosmundialesy el transporte históricodialéctico» probablementeno pasa
estánponiendoen entredichonuestrasupervi- de ser unasimplificación excesivay no del
vencíay lade las generacionesvenideras(Long todo fiel a la verdad.Porque,si el propósitode
y Hines, 1996). Y, en cuantoa la segunda,no Weber fue llevar a cabouna interpretaciónde
hay limites pero, por su propia naturaleza,a determinadoshechoshistóricos,no fue otroel
veceses apropiabley otrasno. Cuandotienelas objetivo de K. Marx, ya queen palabrasde
característicasdeun bienpúblico podemosaftr- Engels:«el métodomaterialistasevolvía con-
mar que, a menosqueexistauna intervención traproducentesi, en lugar de adoptarlocomo
del sectorpúblico, laofertaseráescasay, porel hilo conductordel estudiohistórico, se usaba
contrario, cuando el conocimientopuede ser como esquemafijo e inamovible con el cual
controladoy apropiado,el problemano estará clasificar los hechoshistóricos» (citado por
en el desarrollode las fuerzasproductivassino Fontana,1982,p. 147).
en el reparto, porque la propia dinámica de De estemodo, la investigaciónde la reali-
nuestrosistemade mercadoconducenecesaria- dadhistóricaconcretaes el fondo o propósito
mentea un repartodesigual. común de ambas interpretaciones,y es aquí

precisamentedondeestá la diferencia funda-
mentalcon el trabajoqueestamoscomentan-

VI. El predicadorde quiény do. Lo quepretendeconstruirHuchananes una
teoría generaldel progresoeconómicobasado

paraquién en la «éticapuritana»como variableesencial,
desconociendola complejidad contradictoria
de la realidadhistóricay cayendoen un deter-

legadosa estepunto, y una vez que minismosimplista.
hemos reconducidoel conceptode Es posiblequeen algunosmomentosde la
externalidaddeBuchananaldeexce- historia las ideaso los valores tenganprima-
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cia,peroen ningúnmodose puededesconocer charsea la tecnologíadel mundodesarrollado,
la importanciade lasrelacionesde producción seríapuro cinismohablarlesde éticadel aho-
e intercambioen la formación de las concien- rro y del trabajoduro.
cias o en el establecimientode las jerarquías Marginación económica y contaminación
de poder.Y, por lo demás,cualquieraquesea son las dos grandesexternalidadesde nuestro
la aproximación que hagamos al hombre sistemaeconómico.El discursopuritano del
moderno —ya sea desde la basematerial o individualismo y la agresividadcompetitiva
desdela ideología—,observaremosqueen su tiene ya demasiadosvaledoresque, por otra
realidad concretaes plural y lleno de contras- parte, suelen ser practicantesde la doble
tes; en el consumo,hedonistay, en el trabajo, moral de defensade lo privado, en público, y
puritanosecularizado;por un lado,ala empre- manipulaciónde lo público parasubeneficio,
sa capitalistale interesafomentarel consumo en privado. Llegar a decircomo haceBucha-
masivoy conspicuo~, mientrasque, por otro, nan que «la predicación con éxito en esas
no cesade reforzarsus mecanismosde disci- direcciones(de igualdadeconómicay protec-
plina y compromisodel trabajador. ción de la naturaleza)puedeser improductiva

En último término hemosde reconocerque y reducir de hechoel valor económicoen la
no existeun discursode éticaprácticaqueno economía»,nos pareceque sólo puede ser
estéplagadode contradicciones;la éticacrea- consecuenciade una falta total de sentidode
tiva del trabajoes tambiénla éticadestructiva la historia,yaqueno concuerdaen absolutoni
de empleode la competencia,y las proclamas con el pasadoni con el presentede nuestra
en favor del ahorrosuelenir acompañadasde economíacapitalista.
propagandaconsumiste. Porque, bien nos
inclinemos hacia una valoración positiva o
hacia unanegativa, lo queestáfuera de toda
dudaes queel desarrolloeconómicoes en si VII. Economíay libertad
mismoun procesocontradictorioy muy difícil
de asociaren exclusivaa ningún tipo de ética
unitaria. Seríatan ingenuopretenderaislarlas na última consideraciónnos viene
virtudespuritanasdel trabajoy el ahorrocomo sugeridapor algoqueestáimplíci-
esperarque la inversión en un predicadorde to en todo el discursode Bucha-
estasvirtudesfuera rentable. nan, si bien no es abordadopor éste directa-

El granpredicadorde nuestrosistemaeco- mente.Se trata de la aceptacióndel sistemade
nómico son los grandesindicadoreseconómi- mercadoy los valoresde laéticapuritanacomo
cosy la competencia.El cambioeconómicoy indudablesfuentesde progresoy libertad.
social hoy en día estáinstitucionalizadoy su Las opinionesacercadel sistemade merca-
mensajeescapazde llegar atodoslos rincones do son muchasy los argumentosnumerosos,
del planetagraciasa los mediosde comunica- sin que se sepamuy bien si éstosvan delante
ción de masas.Si es cierto que en términos de aquéllaso al revés,porqueel asuntoes más
generalesel desarrolloeconómicoes deseado unacuestiónde intuición y convicción quede
por una mayoría de la población, no lo es conocimientoy contrastación;el análisistiene
menosque sólo unospocospaíseslo gestio- algo que decir pero probablementela visión
nan, que sólo llega a una pequeñaparte de muchomás.Paraunos,el mercadoes comola
población mundial y que unavez puestoen democraciael mal menorpero, paraotros, es
marchael mecanismose autoalimentagracias directamenteautodestructivoy, para que las
a un repartodesigualdel excedente, cosasresultenun poco más complicadas,no

No me pareceque se puedahablaren los siemprelos autoresquevaloranpositivamente
paísesdesarrolladosde déficit de éticadel tra- el presenteproyectan esta misma valoración
bajo, ya que la necesidadde la lógica econó- haciael futuro y al contrario.
mica repartesuertesde forma bastantedesi- Así tenemosque A. Smith, al tiempo que
gual: a unoslleva a trabajarpor encimade lo creefirmementeen el bienestarasociadoala
razonablemientrasquea otros dejadesemplea- expansiónde los mercados,preveeun futuro
dos. Y, en los paísessubdesarrollados,cada de estancamientocuandose lleguea la plena
vez más descolgadose incapacesde engan- acumulaciónde las riquezasdisponiblespor



De la ética del progreso al progreso de la ética: una lectura... 193

lasociedad(Heilbroner, 1996,Pp. 99 y 100). alienante; el hambre y la pobrezasondesafíos
K. Marx, por el contrario, hace un análisis inmediatos,pero a largo plazohemosde pro-
pesimistadel mercadoparallegar a la visión veer marcos socialesque permitan dar una
optimistadel futuro de la sociedadsocialista, oportunidad o una segunda oportunidad a
en tanto que Schumpetersostiene que el todos; y además,nuncahemosde perderde
éxito del mercadoseráel impulso hacia el vistaquetanto nuestrocuernocomo la natura-
socialismo. lezasonjustamenteel espaciofísico de nues-

La razón de estasdiferencias está en la tra identidady encuentrocon el otro, jamás
divergenteopinión respectode la tecnologíay debensermercantilizadosy llevadosfuerade
sus limites, pero no es menosimportantesu suspropioslimites.
concepcióndel trabajador.A los valoresde Eleccióny reflexiónhandeir asísiemprede
sometimientoy dependenciadel trabajador la mano. La opinión de los expertosya no es
artesanode A. Smith se oponela fuerzarevo- unabaseseguradenuestrasdecisiones;el cau-
lucionariadel proletariadode Marx y el des- dal cuantitativode nuestrosconocimientosha
moronamientodel espíritu burguésde la elite crecidode forma inversaal elementocualitati-
empresarialde Schumpeter yo de seguridaden los mismos.No existeuna

En todos estos planteamientospareceque racionalidadhistóricaaplicablede modomme-
subyaceunamala concienciaen relacióncon diato al diseñode nuestrasinstitucionessocta-
lo que podríamosllamar el déficit moral del les, tampocola ciencia ha podido definir una
sistema de mercado (Heilbroner, 1996, Pp. racionalidadecológicay, en cuantoa la racio-
108-112).Conocemosya lo explicito quees A. nalidad económica,fundadaen una concep-
Smith al hablardel poder de negociaciónde ción productivistay consumiste,muy poco es
los patronos 2 y, desdeluego, no son menos lo quepuedeaportarnosparaentenderla idea
fuertessusprevencionesacercade la soberanía de bienestar. Solamentenos queda la razón
del consumidor 3 No es necesariorepetiraquí reflexivay participativaque,traducidaen una
la exhaustivaexposición de K. Marx para «política de vida», reconozcael derechoa la
demostrarcómo el intercambiode equivalen- realización personal para todos (Giddens,
tes en el mercadoencubrela conversióndel 1996).
trabajoen mercancíay la alienacióno extraña- Si comodecíaSchumpeter(1971,cap. II, p.
mtentodel trabajador“~ respectodel resultado 170): «el modeloeconómicoes la matriz de la
de su propio trabajo,de su actividadde traba- lógica» —porque proporcionalos medios, los
jador,de suserhombrey de los otroshombres hombresy los hábitos,que luego se extienden
(1972, Manuscrito 1 , pp. 103-11 9). Y, final- a todaslas demásesferasde la actividad—, es
mente,Schumpeternosadvierteque«laevolu- ennuestraopiniónde especialimportanciaque
ción del capitalistaha creadoesaatmósferade este modelo sea solidario y participativo a
hostilidadcasi universalhaciasupropio orden nivel de empresasy en el ámbito de lo públi-
social» (1971,cap. 13, p. 194). co. La puraabstracciónde un mercadofunda-

La diosa razón del modeloeconómiconos do exclusivamenteen el individualismo ni es
estállevandoa la sinrazónde un crecimiento realistani puede ser un ideal a conquistar,
económico asociadoa niveles crecientesde cuandolo quenos interesaes el verdaderobie-
inseguridad.El cálculocuantitativode costesy nestardel hombrey no su instrumentalización.
beneficiosnosestádejandoinermesfrente a la Un discursoeconomicista,como el que nos
«incertidumbreconstruida»,que sederiva del presentael profesor Huchanan,es por todas
hechode quela tradición y la naturalezahayan estasrazones,doblementeenmascarador,por-
dejadode serespaciosexternosy predetermi- quenos ocultalas trampasa la libertadqueel
nados.Nuestraexistencialibre es muchomás sistemade mercadocomportay, porque para
que un conjuntode preferenciassobrebienes reforzarestesistemapretendeutilizar una¿tica
materiales,las partidasinvisiblesde la integra- de represióny culpa,queesclavizay alienaal
ción con el otro y con la naturalezapostulan individuo desdelo másprofundo de su perso-
hoy demandascrecientes,que exigen un nalidad, llevándolea un trabajocompulsivoy
esfuerzocontinuode identidady reflexión. El a unaausteridadautopunitiva. ¿Qué libertad
problemano es el trabajoduro,sino el tenerun puedehaberen un individuo atadoa unatradi-
trabajoy queestetrabajoseaparticipativoy no ción puritanao manipulableporel poderideo-



194 JoséMA Martínez Sánchez

lógico del otro?; recordemosa estepropósito Al margen de la presión de los sindicatos,las teorías
paraterminarlas palabrasdeEpicuro: «el que de «los contratos implícitos», «los de dentro y ios de

el oído a la naturalezay no a las varias fuera» y «los salarios de eficiencia» dan cuenta de estaspone rigideces salariales que provocan desempleo involuntano.
opinionesserásiempreautosuficiente;porque Todo esto es además perfectamentecoherente con ia
en relacióncon aquelloquepor naturalezaes hipótesis de M.Friedman (1973) de la RentaPermanente.

suficiente, la más mínima adquisición es No hacemos aquí ninguna consideración del sector
riqueza,y en relación con los deseosilimita- público o exterior, pero la sustancia del análisis se man-
dos la mayor riquezaes pobreza»(citado por tendría invariable. Estos dos sectorespueden ser ahoga-dores o Inversores: sí son inversores, las familias y las
Lledó, 1995,p. 134). empresas acabarán financiando su inversión y, si son

ahorradores, se reducirá las cuantía del ahorro familiar o
empresarial.

NOTAS a Hasta la ciencia más básica, cuya financiación correcargo de fundaciones o del Estado, primero como Ima-

Es ilustrativa a este propósito la afirmación de gen y después como bien económico termina siendo
devorada por los valores del mercado.

Buchanan (1996, p. 16): «quizás no haya de sorprender LO «El conjunto de estas relaciones de producción
que los no economistas se dejen convencer más fácil- constituye la estructura económica de la sociedad, ia
mente que los economistas; la especialización profesio- base real, sobre la cual-se eleva una superestructura jurí-
nal tiende a endurecer las mentes». dica y política y a la que corresponden formas sociales

2 «Hay que tener el cuidado de distinguir entre rendi- determinadas de conciencia. El modo de producción de
mientos crecientes de escala en cualquier proceso de pro- la vida material condiciona el proceso de la vida social,
ducción singular y rendimientos crecientes con respecto política o intelectual en general. No es la conciencia de
al tamaño de la economía, medido por la cantidad de los hombres lo que determina la realidad; por el contra-
inputs empleada. El supuesto neoclásico de rendimientos rio, la realidad social es la que determina su conctencía>~
constantes de escala universales en todos los procesos de (Marx, 1978, Prefacio, p. 43).
producción puede ser compatible con la presencia de u No debemos desconocer el hecho de que no han
rendimientos crecientes al tamaño de toda la economía, sido las contradicciones en las relaciones de producción
rendimientos que sólo son activados por un desplaza- las que han llevado a las economías planificadas a su
miento tecnológico» (Buchanan, 1996; p. 35). derrumbe sino la imagen de alto nivel de consumo de los

«El hecho de que si alguno de los participantes ha países capitalistas.
de ser animado a cambiar su comportamiento, entonces “ «Los obreros pocas veces sacan fruto alguno de la
haya que animarlos a todos por igual, tendería de por sí violencia de esas tumultuosas manifestaciones, las cua-
a inhibir la implementación de esas acciones políticas>~ les —en parte, por la intervención de la autoridad, en
(Buchanan, 1996; p. 79). parte, por la gran pertinacia de los patronos, y en la

Pongamos el ejemplo de una comunidad formada mayoría de los casos por la necesidad en que se hallan
por dos individuos «A» y «B» y dos bienes «x» e «y». los trabajadores de someterse, para no carecer de medios
«A» en una hora es capaz de producir 1 unidad de «x>~ de subsistencia—, fracasan generalmente, sin otro resulta-
y 10 de ~<y»,mientras que «B>~ en el mismo tiempo do que el castigo o la ruina de los dirigentes» (A. Smith,
logra producir 2 unidades de «x» y 40 de «y». Es evi- 1992, lib. 1, cap. 8, p. 66).
dente que aunque en términos absolutos «B>~ es más cfi- ‘~ «El consumo es la finalidad exclusiva de la pro-
ciente que «A» en la producción de los dos bienes, la ducción... Pero, con arreglo a las máximas del sistema
comunidad estará mejor si trabajan ambos que si traba- mercantil, el interés del consumidor se sacrifica constan-
ja sólo «B»; «A» se especializaría en la producción de temente al del productor, y pretende considerar la pro-
«x» y «B>~ en la de «y>~ de acuerdo con su respectiva ducción y no el consumo, como si fuera el objeto y la
ventaja comparativa. finalidad de toda la industria y de todo el comercio» (A.

En el ejemplo anterior supongamos que la hora de Smith, 1992, lib. 4, cap. 8, Pp. 588 y 589).
trabajo cuesta 1.000 pesetas, los precios de producción ‘~ La explotación econóníica de trabajador ni es con-
para «A» del bien «x» e «y» serán respectivamente 1.000 dición necesaria ni suficiente de la alienación. «Un alza
y 100 pesetas y para «B» 500 y 25 pesetas. De esta forma de los salarios, prescindiendo de todas las demás dificul-
«B» expulsa del mercado a «A» a no ser que la hora de tades, no sería, por tanto, más que una mejor remunera-
trabajo de «B>~ se cotice por lo menos el doble que la de ción de los esclavos, y no conquistaría ni para el trabaja-
«A» con lo que se igualaría el precio del bien «x» y «B» dor, ni para el trabajo su vocación y dignidad humanas»
seguiría teniendo ventaja en la producción de «y». Los (K. Marx, 1972, Manuscrito 1, p. 117).
costes monetarios que importan son los absolutos y, a
menos que se produzca un ajuste de los niveles de pre-
cios —como suponía Ricardo por el funcionamiento de la
teoría cuantitativa—, la expulsión del mercado del traba- BIBLIOGRAFÍA
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